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A. LEROI-GOURHAN y M. BREZILLON, 
Fouilles de Pincevent, essai d'a-
nalyse ethnographique d'un habi-
tat Magdalenien. Part J, texte; 
part 2, láminas. VII suplement a 
Gallia Préhistoire, CNRS, París, 
1972. 
Con el mayor interés hemos leído la 
obra del prof. Leroi·Gourhan sobre 
la estación de Pincevent, de cuyas ex-
cavaciones habíamos tenido noticias 
por la publicación de la Sección 1 hace 
ya algunos años, pero en la presente 
obra se da a conocer con mayor am-
plitud el resultado de esta nueva ex-
periencia en el campo de la Prehis· 
toria. 
La publicación del presente libro 
ha despertado cierta expectación no 
sólo porque se trata de dar a conocer 
un nuevo yacimiento, sino especial. 
mente por el método empleado en la 
excavación que creemos va a renovar 
en muchos aspectos la idea que hemos 
tenido tanto de los métodos de excava· 
ción como de la vida del hombre pre-
histórico que adivinamos a través de 
ella. 
Se trata de poner en práctica un 
nuevo concepto de la estratigrafía que 
no se hace en el sentido clásico de se· 
guir los estratos naturales, sino que 
se hace lo que más bien podríamos 
llamar fotografía, es decir, se van 
dejando los vestigios sin remover 
hasta llegar a adquirir una visión com-
pleta de lo que cada suelo de habita· 
ción ha contenido en un momento-
determinado. Indudablemente este siso. 
tema ofrece perspectivas de gran in-
terés, ya que nos permite saber algo 
más de la vida, hábitos, modos de ser 
del hombre que vivió en el lugar ex-
cavado, pero al mismo tiempo creemos· 
que su aplicación ofrece bastantes di-
ficultades en su aplicación a casos con-
cretos, ya que hay que ir interpretando 
los vestigios que van apareciendo en 
la superficie del suelo y no parece que 
en muchos casos sea fácil adivinar 
qué relación guardan unos con otros 
y también qué relación cronológica 
guardan entre sí. 
Indudablemente el yacimiento de 
Pincevent ha sido un lugar privilegiado 
que ha permitido por su misma natu· 
raleza el desarrollo de este nuevo sis-
tema de excavación, por tratarse de un. 
lugar al aire libre y en un terreno 
llano. También es de agradecer al 
profesor Leroi·Gourhan el esfuerzo que' 
ha hecho por salvar el yacimiento ame-
nazado por la extracción de tierras y 
el paciente trabajo de años hasta lle-
gar a poner en relación dos áreas de' 
excavación lo suficientemente extensas 
como para adivinar la organización 
de un campamento y el lugar de há-
bitat de los cazadores magdalenienses. 
Hay que alabar la labor del equipo 
que ha trabajado pacientemente en el 
decapage del yacimiento, así como 
también la abundancia de medios ma·· 
teriales de que ha dispuesto el equipo 
para hacer la excavación. 
El yacimiento es de una gran ex-
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tensión; la presente obra se refiere a 
una sola sección, la n.O 36, que fue 
'excavada sistemáticamente en una su-
perficie de más de 600 metros cuadra-
dos y ha dado lugar al hallazgo de 
veintitrés señales de posibles hogares, 
de los que algunos son solamente res-
tos de carbones quemados. Es en esta 
sección donde se han seguido los mé-
todos que hemos referido como nuevos 
en el campo de la excavación. 
El libro está dividido en siete ca-
pítulos, de los que son autores André 
Leroi-Gourhan y Michel Brézillon, ex-
·ceptuando los dedicados a las técnicas 
de talla, cuyo autor es C. Karlin; el 
de los restos de fuego que es de M. Ju-
lien, y el dedicado al estudio de los 
restos óseos, que es de F. David. 
M. Brézillon ha estudiado la indus-
tria lítica siguiendo el método esta-
dístico tipológico clásico. Entre los re-
sultados más interesantes cabe desta-
'car el hallazgo de tres unidades de ha-
bitación, examinándose la distribución 
de los diferentes instrumentos traba-
jados entre ellas para tratar de ver 
si puede advertirse alguna diferencia 
en las prácticas de las diversas acti-
vidades que se desarrollan en el con-
junto del área habitada. El estudio del 
utillaje de sílex marrón y rojizo per-
mite determinar que los Magdale-
nienses han llegado a Pincevent porta-
,dores de un utillaje lítico completo y 
que luego han seguido fabricando nue-
vos instrumentos a partir del sílex 
local. 
A. Leroi-Gourhan realiza el estudio 
del conjunto del área 36, enlazándolo 
,con la habitación n.O 1 excavada hace 
;algunos años, llegando a la conclusión 
de que nos hallamos en presencia de 
tres hogares o unidades de habitación 
'que se llegan a distinguir por la mayor 
densidad de restos líticos y óseos y por 
la presencia de objetos extraños al 
-yacimiento. 
El autor se detiene en este aspecto 
concreto, que es en realidad la esencia 
<del sistema de excavación empleado, 
separando los diversos tipos de ves-
tigios que se hallan en estos tres con-
juntos de hábitat: minerales, piedras 
quemadas, sílex tallados, restos de co-
mida, huesos, astas de reno y otros 
objetos transportados por el hombre 
como fragmentos de ocre, núcleos de 
sílex, etc. 
Los tres hogares principales están 
cavados en un hoyo y rodeados de 
grandes piedras, y a su alrededor es 
mayor la densidad de hallazgos. Hay 
otros restos de posibles hogares tam-
bién excavados en la tierra, pero que 
no están rodeados de piedras, y por 
último se hallan también algunos 
amontonamientos de carbones que pue-
den ser restos de la «limpieza" de 
alguno de estos hogares. 
Con todos estos datos el autor trata 
de reconstruir la vida de los habitan-
tes de Pincevent, que se ha desarro-
llado sólo por temporadas dedicadas 
a la caza del reno, del verano al otoño, 
a juzgar por los restos óseos de estos 
animales. A causa de esta ocupación 
temporal y al tipo de terreno, no se 
han encontrado señales de postes que 
permitieran reconstruir el tipo de cu-
bierta utilizada para las tiendas, tal 
como ha podido hacerse en algunos 
hallazgos de Europa oriental. A pesar 
de todo, se puede afirmar que nos ha-
llamos en presencia de estructuras 
circulares u ovaJes de unos 3 m. de 
diámetro, que podrían estar cubiertas 
de pieles o de corteza de árbol y que 
servirían de hábitat a un núcleo fami-
liar. El hogar está cerca de la entrada 
y tiene un diámetro que oscila entre 
70 y 80 cm. por el exterior y 50 cm. 
en el interior con una profundidad de 
unos 7 cm. En su interior aparecieron, 
junto con las cenizas, unos pequeños 
cantos con señales de haber estado cer-
ca del fuego, que nos permiten suponer 
que se utilizaron introduciéndolos en 
alguna clase de recipiente que pudiera 
contener líquidos para calentarlos, tal 
como se sabe han hecho otros pueblos 
primitivos. En otra zona cerca del ho-
gar se encuentran los amontonamien-
tos de útiles y astas de reno trabaja-
dos, y en otro lugar más alejado del 
fuego se puede adivinar el lugar des ti. 
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nado al descanso: En la parte exterior 
de estas estructuras circulares se puede 
ver otra zona de trabajo, así como 
también el lugar donde se amontona· 
ron los restos de comida. La función 
,de los otros hogares que no conservan 
'a su alrededor tantos restos no queda 
tan clara, quizá se trata de fuegos en-
cendidos ocasionalmente con una fi-
nalidad que desconocemos. 
El último capítulo está destinado 
'a un pequeño vocabulario en el que 
el autor da su propia definición de los 
términos empleados y que creemos es 
de gran interés, ya que, como el mis-
mo autor señala, «en una época en 
la que la codificación del vocabulario 
·es de la máxima importancia para el 
,diálogo que el investigador ha de mano 
tene con su doble electrónico, debe 
Clctualizarse aquella virtud alabada por 
Confucio, que podría definirse como 
la «denominación correcta», de las 
,{;osas». - MARíA LUISA PERICOT. 
l. PEREIRA, J. P. BOST y J. HIERNARD, 
Fouilles de Conimbriga JII. Les 
Monnaies. París, 1974, Ed. de 
Boccard, 375 págs. XLVII láms., 
21 mapas. 
Por primera vez en la historia de la 
.numismática antigua peninsular apa· 
. :rece una monografía dedicada a los 
hallazgos numismáticos efectuados a 
]0 largo de las periódicas campañas de 
excavación llevadas a cabo en una ciu. 
,dad romana. Se trata de la ciudad de 
Conímbriga en la Lusitania, actual-
mente excavada conjuntamente por aro 
.queólogos portugueses y un equipo de 
la Universidad francesa de Burdeos. 
No podemos por menos que alegrar. 
nos de la aparición de esta obra y a 
la vez falicitar la brillante iniciativa 
,de los profesores Étienne y Alan;ao, 
directores de la publicación, pues no 
,debemos olvidar que monografías de 
·este tipo nos son muy necesarias para 
llegar a un buen conocimiento de la 
.circulación monetaria en la Península 
durante la época romana, y no anda· 
mas precisamente sobrados de ellas. 
Constituye el volumen tercero de 
una larga serie de monografías dedi. 
cadas a las excavaciones de la ciudad 
en cuestión, siendo su objetivo el es· 
tudio de la circulación monetaria de la 
ciudad a lo largo de su historia, desde 
sus inicios hasta sus últimos indicios 
de actividad económica, pasando por 
su brillante siglo IV. Sin embargo se 
llega más lejos, y no tan sólo se in. 
tenta dilucidar la pura circulación mo-
netaria de la ciudad, sino que se hace 
un verdadero estudio económico y po· 
lítico de ésta, superando el ámbito 
local para pasar al peninsular, y así 
realizar un estudio de circulación mo· 
netaria en el conjunto de la Península 
Ibérica, gracias a las constantes com-
paraciones que se hacen en la obra 
entre la ciudad en estudio y ésta, aun· 
que aquí la obra falle, y no por su 
parte. sino porque para llevar a cabo 
un proyecto de envergadura tal hace 
falta poder contar con mayor cantidad 
de material bibliográfico del que no 
disponían sus autores, nO' por desco. 
nocimiento de éste, sinO' porque, por 
lo menos en cuanto al período impe. 
rial romano se refiere, nunca ha exis-
tido. Ello no resta valor a la obra, sino 
que, por el contrario, considerando este 
factor, lo adquiere. Es, pues, hora de 
que empiece a cubrirse esta impor . 
tante falla en nuestra numismática. 
Otra de las cualidades de la obra, 
dentro de su planteamiento general, es 
la inclusión en los catálogos de las mo· 
nedas medievales ya sean árabes, por-
tuguesas o hispánicas, pues no debemos 
olvidar que se trata, tal como hemos 
dicho, de un estudio de circulación 
monetaria total de la ciudad, no limi· 
tado a un período histórico determi. 
nado. Así, pues, tenemos que el lote 
utilizado para el estudio está consti. 
tuido por 4.351 monedas pertenecientes 
a las más recientes excavaciones rea-
lizadas en colaboración entre franceses 
y portugueses a partir del año 1964, 
más 3.888 aparecidas durante las exca· 
vaciones de las grandes termas reali· 
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zadas por la Dirección General de 
Edificios y Monumentos Nacionales, 
efectuadas entre los años 1959 y 1962. 
Por tanto, un conjunto importante con 
el cual poder sacar conclusiones de un 
peso considerable y de una proyección 
importante. 
Sobre este catálogo impresionante, 
que constituye la primera parte del 
libro se apoya la segunda, que es el 
verdadero estudio monetario. Ésta se 
halla a su vez dividida en capítulos 
que corresponden a los distintos pe· 
ríodos cronológicos en que puede ha· 
cerse el trabajo. Cada una de estas 
partes está completada por sus corres· 
pondientes mapas y gráficos, ya sean 
estadísticos, ya sean cronológicos, in· 
tentando dar de esta forma una visión 
más clara de lo expuesto. No debemos 
dejar de señalar que, a pesar de tra· 
tarse de una obra cuya principal mi· 
sión es la circulación monetaria, no 
por ello deja de tratar otros aspectos 
no menos importantes dentro de la 
numismática, como puede ser la mis· 
ma metrología, por otra parte lógico, 
dado que la cantidad de material de 
que disponen los autores es lo sufi.· 
cientemente importante como para po· 
der realizar estudios de este tipo. Por 
tanto estamos ante una obra muy como 
pleta. 
Dentro de esta segunda parte, el 
primer capítulo está dedicado a la mo· 
neda republicana, monedas éstas que 
sólo ocupan un 0,46 por 100 del total, 
lo cual es muy poco. Entre éstas pue· 
den distinguirse tres períodos de emi-
sión: uno antes del 125 a. de J. C.; 
otro comprendido entre el 124 y 46 
antes de J. C., y un tercero, del 45 al 
32.31 a. de J. C. Junto al estudio del 
numerario de Conímbriga se reúnen 
aquí todos los tesoros conocidos al 
oeste de la Península, para así sacar 
conclusiones de circulación conjuntas. 
Así, pues, parece que para el final del 
siglo II y principios del 1 la moneda 
republicana llegaría al Atlántico a tra-
vés de la Bética. Desde el 78 al 45 
antes de J. C., la penetración del de. 
nario republicano parece hacerse por 
la zona central, es decir, la compren-
dida entre el Tajo y el Duero; mien-
tras que en la zona septentrional no 11> 
tendremos hasta el final de la Repú. 
blica o principios del Imperio. Es inte-
resante señalar también que esta mo-
neda continuará circulando a lo largo< 
de todo el siglo 1 d. de J. C. 
En un segundo capítulo son estu-
diadas las monedas de la Península 
Ibérica, incluyendo bajo este título las, 
monedas ibéricas, las hispano. romanas 
y las emisiones de campaña atribuidas 
a P. Carisius; en total, el 1,49 por 100 
de lo hallado. 
Es de destacar, en principio, la es-
casez de moneda anterior al 50 a. de' 
Jesucristo. Dentro de este período an-
tiguo parece ser como si Conímbriga 
viviera aparte de las corrientes nor·, 
males de la época, es decir, la influen-
cia de las cecas de la Bética sobre el! 
noroeste peninsular y de las del nor· 
deste sobre las provincias de Cáceres" 
Badajoz. y Salamanca. Ya dentro de la 
moneda hispano.romana, parece desta-
car por su gran aportación la ceca de 
Mérida (36,8 por 100), lógico si tene·· 
mos en cuenta que la ciudad ostenta 
la capitalidad de la provincia lusitana. 
Dentro de este grupo es interesante' 
señalar las monedas atribuidas por 
Villaronga a P. Carisius, cuya apari-
ción en la ciudad es lógica, pues entra 
dentro del radio de difusión de este 
tipo. Metrológicamente hay que señalar 
la divergencia de pesos existente entre 
las series romanas y las hispano-ro-
manas. 
Para terminar el capítulo se plantea, 
la posible prolongación en circulación 
de estas monedas a lo largo del pe·· 
ríodo imperial. Personalmente creemos 
que puede irse más lejos de la límites. 
expuestos. 
Ya en plena época imperial se agru·· 
pa, dentro de un solo apartado. todo< 
el Alto Imperio, ya que existe para sus 
años un denominador común: el de·· 
narío. Dentro del total, las monedas, 
aparecidas durante los dos primeros 
siglos constituyen el 3,87 por 100. Du· 
rante la primera fase que va del 23; 
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antes de J. C. al 54 d. de J. C., Roma y 
Lugdunum son las cecas que aportan la 
plata y en parte el bronce, sólo en parte, 
pues el resto 10 constituyen las emisio-
nes municipales ya citadas y las mone-
das de imitación, grupo este último nu-
meroso e importante que ayuda a solu-
donar el gran problema que represen-
taba la abundancia de acuñaciones de 
Claudio I en la Península. Estas mo-
nedas suplen la falta de bronce ocasio-
nada por el cierre de las últimas cecas 
municipales. Según parece, su circula-
dón se extendería hasta el siglo JI, 
pero al igual que en el caso de las his-
pano-romanas, probablemente pueda 
llegarse más lejos. En la segunda fase, 
que comprende desde el 54 al 69, sólo 
merece ser destacado un hecho: la falta 
de monedas de Galba, fenómeno real-
mente extraño, dado que nos encontra-
mos ante un emperador precisamente 
sublevado en la Península y más con-
cretamente en Clunia. Por último, Fla-
vios y Antoninos forman un grupo 
monetario más numeroso que el ante-
rior, estando casi por igual repartidas 
entre los distintos reinos, quizás algo 
más numerosas en las de Vespasiano, 
Domiciano y Adriano. El 92,76 por 100 
son bronces, lo que indica claramente 
la escasez de plata. 
El siglo JlI, que aparece como la 
transición del Alto al Bajo Imperio, 
está representado por el 23,60 por 100 
del total. Dentro de éste es posible 
distinguir dos períodos: uno, compren-
dido entre el 193 y 260, caracterizado 
por la lenta sustitución de un siste-
ma fundado en el bronce por un sistema 
fundado en el vellón, es decir, por el 
antoniniano. Efectivamente, a lo largo 
de estos años se puede apreciar cómo 
van desapareciendo los sestercios de 
forma constante, siendo los que que-
dan cada vez de menor peso. Este fe-
nómeno parece común a toda la Pe-
nínsula, produciéndose el cambio de 
forma rápida solamente en las zonas 
militares del Imperio donde el antoni-
niano invade el mercado temprana-
mente. Nos encontramos, pues, en un 
período de escasa circulación, por lo 
que en el mercado de Conímbriga sigue 
circulando fundamentalmente la mone-
da del siglo II. Todo lo contrario de lo 
que sucede a partir del 260, cuando se 
impone definitivamente el antoniniano, 
crece la circulación de forma alarman-
te y aumenta la velocidad de circula-
ción virtiginosamente, lo que da lugar, 
en el período comprendido entre los 
años 266 a 270, a una verdadera infla-
ción. Sólo desde el 260 al 270 tenemos 
en Conímbriga 893 monedas. Aparece 
en este momento el problema tantas 
veces discutido de la relación que haya 
podido existir entre la Península y los 
usurpadores galos. El problema que se 
plantea en el libro es simplemente en 
estado de la cuestión, pues su resolu-
ción definitiva creemos que tardará en 
encontrarse. A partir del 270 aparece 
otro problema común a toda la Penín-
sula: se trata de la simultánea circu-
lación de las monedas de los empera-
dores oficiales, los usurpadores galos 
y las monedas de cpnsecratio de Clau-
dio n, cuya procedencia sigue sin estar 
clara. Mientras las monedas de las re-
formas oficiales son poco numerosas, 
las de Tétrico, tanto las oficiales como 
las de ceca irregular, son abundantes, 
y las de consecratio son extremadamen-
te numerosas. Según se ha dicho hasta 
ahora, parece que las monedas de con-
secratio y las de Tétrico de ceca irre-
gular tenían un origen común, es de-
cir, galo. Sin embargo, parece ser que, 
según los hallazgos efectuados en Co-
nímbriga, esta teoría deja de ser cierta, 
dando así un origen totalmente dis-
tinto a las monedas de consecratio. Su 
lugar de procedencia sería Italia, ya 
que, según parece en este momento, el 
tipo de circulación en la Península es 
más de tipo italiano que no galo. 
Para terminar con este revolucio-
nario siglo JlI, hay que señalar y apo-
yar firmemente la teoría según la cual 
el antoniniano seguiría circulando 
hasta entrado el siglo IV, concreta-
mente hasta el año 335. 
En este capítulo es necesario resal-
tar el magnífico trabajo cartográfico 
realizado para el estudio de los teso-
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ros aparecidos en toda la Península y 
para la distribución de moneda gala 
en la misma. 
Las monedas del siglo IV, que ocu-
pan la parte más importante del lote 
(70,03 por 100), abren un capítulo de 
una densidad extraordinaria, conse-
cuencia inmediata de esta gran abun-
dancia. Sin embargo, no todas han 
podido ser utilizadas, ya que se des-
conoce la ceca de origen de un 50 
por 100. Dentro de los talleres occiden-
tales, los más importantes por sus 
aportaciones son los de Roma y Arlés. 
Mientras que entre los orientales, cuyo 
material en volumen es menos impor-
tante que el occidental, destacan por 
sus aportaciones las cecas de Constan-
tinopla y Cycicus. Interesante es cons-
tatar que estas conclusiones de Coním· 
briga son también válidas para el resto 
de la Península. Cronológicamente den-
tro del siglo, existen unos momentos 
de máxima aportación; se trata de los 
años 335-346/348 y 353/354-357/358. Es 
de destacar el estudio realizado por 
aportaciones anuales a la ciudad, el 
cual da como resultado una máxima 
de 257 por año en el último período 
señalado. 
Al igual que en capítulos anterio· 
res, está también dividido en varias 
partes que siempre obedecen a una 
sucesiÓn cronológica de hechos histó-
ricos de la máxima trascendencia. 
La primera de ellas comprende desde 
el 306 al 335 y es la más pobre, pues 
sólo constituye el 6,43 por 100 del total 
del siglo IV. Quizá pueda atribuirse a 
la circulación conjunta del follís y el 
antoniniano del siglo anterior. 
La segunda abarca desde la refor-
ma del 335 al 364 con la dinastía va· 
lentiniana. Período extremadamente 
rico, pues representa el 63,9 por 100 de 
las monedas del siglo IV. En el año 335 
se realiza la última reducción del follís, 
que pasa a 1/216 de libra. Esta nueva 
moneda hace desaparecer rápidamente 
la anterior (1/132) de la circulación, al 
igual que había sucedido en el siglo 
anterior. La nueva moneda puesta en 
circulación en grandes cantidades in. 
dica el interés por parte de Constan-
tino en abandonar la reforma del ve· 
llón. Dos tipos aparecen bien claros 
por encima del resto: GLORIA EXERCI-
TUS Y VICTORIAE DD AUGGQ NN. El ori-
gen de estas monedas es claramente' 
occidental. Entre el 346 y 348 se realiza, 
una nueva reforma, que es cortada de 
raíz por la rebelión de Magnencio. La 
serie de monedas de dicho usurpador 
aparecida en Conímbriga es excepcio-
nal por su estado de conservación. Es· 
tas monedas, muy abundantes, confie-
ren a la ceca de Arlés un papel 
preponderante en la historia de Coním-
briga en este momento. Aquí hay que 
señalar un importante estudio global 
para toda la Península de la circula-
ción monetaria del usurpador. 
La tercera comprende los últimos, 
años del siglo IV y los comienzos del 
siglo v. Representado en Conímbriga 
por cantidades mucho menos impor-
tantes que en el período anterior, no 
por ello deja de ser importante, pues 
es el reflejo de la historia de los últi-
mos tiempos del Imperio. Dentro del 
monetario, dos hechos aparecen cla-
ros: la gran abundancia de AE 2, es 
decir, un predominio de los módulos 
grandes y la aparición en los primeros 
años del siglo V de algunas monedas 
de oro y plata, lo que indica un nuevo 
cambio en la circulación monetaria. 
Sill embargo, éstas constituyen raras 
excepciones, pues la mayoría de las 
monedas no pasan del año 395, conse-
cuencia de los cambios producidos en 
todo el Mediterráneo a raíz de las in-
vasiones bárbaras. Sólo señalaremos, 
dentro de todo este período, el estudio 
realizado sobre otra de las usurpacio-
nes, muy importante, pues la Penín-
sula Ibérica forma parte del escenario; 
se trata de la revuelta de Máximo, du-
rante la cual en Conímbriga práctica. 
mente no aparece ninguna moneda de 
los emperadores oficiales. Al final del 
capítulo se recogen los tesoros de los 
siglos IV y V aparecidos en la Penín. 
sula, importante en cuanto a su loca-
lización y destribución geográfica. 
Ya para terminar este pequeño re-
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paso a tan importante trabajo, señala· 
remos la existencia, dentro de los apén· 
dices de un estudio individual, de cada 
uno de los tesoros aparecidos en la 
ciudad, acompañado cada uno de ellos 
de un gráfico, exponiendo su composi· 
ción y circunstancias de desaparición, 
importante a la hora de esclarecer los 
posibles hechos históricos que hayan 
podido incidir sobre el transcurso de 
su historia. 
PEDRO DE PALOL y JAVIER CORTÉS, La 
villa romana de la Olmeda, Pe-
drosa de la Vega (Palencia). Ex-
cavaciones de 1969 y 1970, vol 1, 
en Acta Arqueológica Hispánica. 
Comisaría General del Patrimo-
nio Artístico y Cultural, Madrid, 
1974. 
La presente monografía muestra una 
vez más la importancia, durante la 
última etapa del Bajo Imperio, de los 
grandes latifundios, de los que ya se 
han estudiado algunos en la Meseta 
Superior. El florecimiento de estas 
grandes villas rusticas fue debido prin. 
cipalmente a la huida al campo de los 
possessores, que bajo la presión fiscal 
a que se encuentran sometidos en las 
ciudades construyen grandes residen· 
cias en sus dominios rurales, y que, 
manteniendo verdaderos ejércitos pri. 
vados y con abundante personal dedi· 
cado a las tareas agrarias, constituyen 
núcleos económicos cerrados y auto· 
suficientes. 
Estos possessores manifiestan en 
ocasiones su gusto por la cultura, de-
corando sus villae con mosaicos figura. 
dos que describen escenas recogidas 
de la literatura. Éste es el caso del 
mosaico principal de la villa de Pe-
drosa de la Vega, en el valle del río 
Carrión, lugar fértil y de abundante 
agua. Las excavaciones han puesto de 
manifiesto dos construcciones bien di. 
ferenciadas. Una del siglo I con abun· 
dante terra sigillata y otra posterior, 
que contiene entre otros un notable' 
mosaico con el tema de «Aquiles en 
Skyros», y que Palol fecha argumenta-
damente en la segunda mitad del si· 
glo IV. La escena representa el descu·· 
brimiento del héroe Aquiles, que, re-
fugiado a instancias de su madre en 
el gineceo del rey de Skyros, mani·· 
fiesta su condición de varón al oír 
las trompetas de guerra que manda. 
tocar Ulises. Este mosaico, de 4,70 X 3,75 
metros, decora parte del oecus de la. 
villa. La escena se encuentra bordeada 
por un marco formado por temas de' 
animales simétricos y medallones con 
retratos, seguramente de la familia< 
propietaria de la mansión. Las esquinas. 
están decoradas con representaciones' 
de las cuatro estaciones. Para el es· 
tudio del mosaico se ha seguido el si-
guiente esquema: Estudio temático, 
fuentes literarias y arqueológicas; es--
tudio arqueológico de sus elementos, 
composición general y análisis de las 
modas del Bajo Imperio; estudio de' 
la técnica musivaria empleada, análi· 
sis de las características de fabricación 
y analogías cronológicas y estilísticas 
con los cartones musivos de las viIlae~ 
de Dueñas y de Quintana del Marco. 
Con estos elementos Palol ha realizado' 
un modélico estudio del mosaico, unO' 
de los más importantes entre los des-
cubiertos en el occidente del Imperio. 
En el mismo oecus aparece un tapiz' 
representando una cacería con un como 
pIejo marco floral y geométrico. Esta' 
escena de venationes, de claro origen 
norteafricano, no presenta una unidad 
estilística, sino que se han agrupado' 
escenas que en ocasiones no tienen ca·· 
nexión alguna. Otros mosaicos de tema 
geométrico más o menos complicado' 
decoran el resto de las habitaciones 
excavadas. 
Mención especial merece el estudio' 
de los objetos de arte menor, bronces 
y sobre todo terra sigillata hispánica. 
Ésta, muy abundante, aparece en oca-
siones en muy mal estado de conser-
vación debido a la acidez del terreno. 
En la excavación de la necrópolis me-
dieval situada sobre la vieja villa im-
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perial se ha recuperdo un gran lote 
de terra sigillata, en el que aparecen 
ejemplares representativos hasta me· 
diados del siglo 111. En este lugar se 
han podido realizar algunas estratigra. 
fías. 
Para el estudio de la cerámica se 
ha tenido muy en cuenta la distinción 
entre terra sigillata hispánica y terra 
sigillata hispánica tardía, y así la terra 
sigillata hispánica tardía hallada en 
las dependencias de la gran villa Bajo 
Imperial ha permitido a Palol el rea· 
lizar un ensayo de tipología de formas 
no recogidas por Mezquíriz. El estudio 
de esas piezas pone de manifiesto la 
influencia que la terra sigillata clara 
tuvo en las fabricaciones hispánicas, 
lo que se observa de modo especial 
en la forma T.S.H. tardía 4, que el 
autor considera de fabricación local y 
que correspondería a variantes de las 
formas Lamboglia 51, 52; Hayes 51, 
57, 58, 59 o Salomonson D2, que darán 
lugar a jos grandes platos grises pos-
teriores. Otras formas características 
serían los cuencos, urnas, copas, jarros, 
etcétera. Algunas piezas muestran de· 
coración estampada semejante a las 
clasificadas por Rigoir. Las formas con 
decoración en relieve son la 37 y la 42 
en distintas variantes. Esta decora-
sión suele ser de semicírculos, con 
puntas de flecha, bastoncillos, etc., nor-
males en el norte de la Península. Tam· 
bién se recogen ejemplares de lucerna 
en terra sigillata hispánica. 
En el inventario monetal, muy cui. 
dado, se clasifican variados ejempla-
res que van desde un as hispano-latino 
a una moneda de Sancho IV de Cas-
tilla, con diversos ejemplares romanos 
Alto y Bajo Imperiales. 
La excavación de este importante 
yacimiento no se da más que por em-
pezada, pues seguirá una monografía 
sobre la necrópolis, en la que el autor 
promete una panorámica más amplia 
dentro de su contexto histórico-social 
Bajo Imperial. 
Una cuidada presentación de planos, 
dibujos y fotografías completa la obra. 
-- MARíA ROSA PUIG OCHOA. 
D. FETCHER, Museo de Prehistoria 
de la Diputación de Valencia. 
Publ. del Círculo de Bellas Artes. 
Vicent García, Edit. Valencia, 
1974, 210 págs. con 132 fot., de 
ellas 89 en color. 
El primer libro de la serie Museos 
que edita el Círculo de Bellas Artes 
de Valencia está dedicado al espléndido 
Museo de Prehistoria creado en 1927 
a instancias de don Isidro Ballester 
por la Diputación Provincial, instalado 
en la actualidad en el Palacio de la 
Baylia. La serie, como indica en el pró. 
lago don Salvador Pascual, Presidente 
del Círculo, pretende reunir los valores 
históricos y artísticos y difundir el 
importante contenido de los museos 
valencianos que son el archivo de la 
vida de la ciudad. Se trata, por con· 
siguiente, de presentar en realidad una 
visión gráfica para que dicha riqueza 
museística entre por los ojos, y hemos 
de reconocer que sinceramente el libro 
lo consigue. 
Un texto cIara y preciso del director 
del Museo, Domingo Fletcher, tras una 
introducción sobre antecedentes y evo-
lución del Museo y breve descripción 
del contenido de sus diez salas, nos 
ofrece en siete capítulos el panorama 
de la arqueología de nuestro Levante 
de las culturas paleolíticas a la romana, 
es decir, un comentario didáctico acero 
tado a la estupenda presentación grá. 
fica de las riquezas del Museo. La in· 
formación se completa con un capítulo 
de bibliografía, más cuidado en lo pre-
histórico que en lo clásico, algo desi-
gual y con importantes omisiones, 
como la del mosaico de Liria. 
La parte gráfica es maravillosa, las 
fotografías preciosas tanto en color 
como en negro y sin duda impresio-
narán a cuantos suelen despreciar los 
materiales prehistóricos incapaces de 
comprender su valor «humano» y sus 
calidades estéticas. La presentación de 
los materiales paleolíticos permite no 
sólo gozar de las plaquitas del Par-
palló, sino de su industria lítica y qué 
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decir de la primera valenciana solu· 
trense. Nos encantan las cerámicas 
montserratinas de la Sarsa o de la cova 
de 1'0r, las campaniformes de Alcira 
,o Polinya. Del mayor interés son las 
magníficas fotos del instrumental de 
hierro de La Bastida, siempre tan des· 
preciado. 
El mundo ibérico se enriquece con 
la inclusión de los relieves y esculturas 
del Corral de Sau, prácticamente iné· 
ditas con la sirena y las bellas duro 
mientes tan sumamente originales. El 
deseo de la variedad quizás ha sacrifi. 
,cado algo el conjunto de la cerámica 
de Liria, donde hubiéramos deseado 
una mayor representación, en particu· 
lar de su epigrafía, el aspecto del Mu-
seo más importante mundialmente 
junto con el Parpalló. Ampurias e Ibiza 
quedan perfectamente representadas 
frente a lo romano, cuyos fondos en 
el Museo son pobres e inexpresivos, 
salvo excepciones como la estatua de 
bronce de Pinedo. 
En realidad no se podía ofrecer me· 
jor información de las riquezas del 
Museo que este libro en el que incluso 
el especialista gozará descubriendo pie· 
zas y calidades no sospechadas aún. 
Las fotografía son siempre de gran 
calidad, muy buenas. En ellas se ha 
buscado siempre más la documentación 
que la originalidad de la presentación, 
por lo que algunas quedan algo frías. 
El fotógrafo es anónimo, lo que no 
creemos justo. También nos ha lla-
mado la atención la falta de un índice 
de ilustraciones que juzgamos impreso 
cindible, más aún porque las fotogra-
fías no van numeradas. 
Frente al material uniforme del Le-
vante, que didáctica y científicamente 
expone el autor, el Museo posee una 
rica colección americana, la colección 
Vela, que nada tiene que ver con la 
temática del Museo, ya que tiene enti· 
dad propia. Su inclusión en este libro 
no es acertada. Las fotos se incluyen 
simplemente inventariadas, sin más co-
mentario en la introducción, y causan 
un efecto extraño. Mucho mejor habría 
sido relegarlas a un apéndice final o 
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suprimirlas, puesto que no encajan en 
la temática propia del Museo. 
En conjunto, el libro es magnífico 
de texto e ilustración, lujoso hasta el 
extremo que su difusión será cierta· 
mente limitada, con lo que cumple di-
fícilmente los buenos propósitos pro. 
puestos inicialmente. Es uno de aque-
llos casos en que la riqueza de los 
fondos del Museo se ha impuesto con 
fuerza arrolladora al propio objetivo. 
Felicitamos por ello tanto al autor 
cuanto al Círculo de Bellas Artes, que 
nos ofrece con este libro una joya muo 
seística y bibliográfica que desearíamos 
de otros museos arqueológicos. - J. M. 
DE M. 
Jean BÉRANGER, Principatus. Etudes 
de notions et d'histoire poli tiques 
dans l'Antiquité gréco-romaine. 
Publicado por F. Paschoud y 
P. Ducrey en colaboración con el 
autor. Ginebra, Librairie Droz, 
Sociedad Anónima, 1973, XV +486 
páginas. Université de Lausanne, 
Publications de la Faculté des 
Lettres XX. 
Bajo el título de Principatus se re· 
coge el conjunto de artículos cientí· 
ficos de todos conocidos, publicados 
por el profesor J ean Béranger hasta 
el año 1970 y reunidos en el presente 
volumen como homenaje rendido a su 
dilatada carrera en su setenta aniver' 
sario. Esta recopilación viene a como 
plementar de forma más manejable su 
tesis doctoral, Recherches sur l'aspect 
idéo19gique du Principat (Basilea, 1953), 
y permite una comprensión del pen-
samiento de este autor sobre el mun· 
do antiguo y de sus conceptos sobre 
la ideología política desde los últimos 
tiempos de la república hasta el si· 
glo IV. 
Precede al cuerpo del trabajo una 
bibliografía de J. Béranger puesta al 
día hasta el año 1973, que comprende 
la totalidad de la obra del autor,' com-
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puesta por más de treinta libros y 
artículos y más de ciento treinta re-
censiones críticas. Al referirse a la pro· 
ducción científica del prof. J. Béranger 
no puede dejar de señalarse sus im-
portantes aportaciones en los últimos 
años para el estudio de la Historia 
Augusta, que no entran en el ámbito 
cronológico abarcado por esta recopi. 
lación que no comprende asimismo 
tampoco el magistral artículo sobre la 
opinión de Cicerón respecto a los Gra· 
cos publicado en el vol. 1 de Aufstieg 
und Niedergang der romischen Welt. 
El número de trabajos contenidos 
en este volumen es de veinticuatro, 
divididos en cinco grandes apartados. 
El primero de ellos trata al latín como 
elemento de la enseñanza cultural mo· 
derna. Sigue ya un segundo apartado 
con un estudio titulado «Grandeza y 
servidumbre del soberano helenístico», 
lección inaugural de la Facultad de 
Letras de Lausana en 1963. En el tercer 
apartado se reúnen los artículos que 
versan sobre aspectos de la República 
romana desde la época silana hasta la 
de Cicerón, cuya personalidad y pen-
samiento dan tema a la mayor parte 
de los seis trabajos agrupados bajo 
este epígrafe. 
El Principado es el título de la 
parte cuarta de esta obra. Los ocho 
trabajos que la integran tratan funda. 
mentalmente del concepto de princi-
pado, de la figura del emperador y 
del poder imperial. Sus objetos de 
estudio concreto van desde la Tabula 
Hebana y los datos que de su con. 
tenido pueden deducirse para el cono. 
cimiento del proceso electoral en épo. 
ca imperial hasta la figura de Cn. Cor-
nelio Cinna, propósito del tratamiento 
dramático de esta figura por Corneille 
sobre la base de Séneca, pasando por 
estudios indispensables sobre la transo 
misión del poder y la evolución histó-
,rica de la noción de principado, cuya 
trayectoria podemos seguir a través de 
los distintos estudios con la nueva 
perspectiva que nos proporciona su 
presentación conjunta. 
Con el título genérico de ddeología, 
realidades, religión» se auna una serie 
de ocho artículos que versan sobre 
distintos aspectos, entre los que cabe 
destacar el análisis de los conceptos de 
Prouidentia, el fundamental sobre la. 
Concordia en la propaganda imperial 
y los detallados estudios sobre los Ge. 
nii del senado y del pueblo romano 
y otros que nos muestran la amplitud 
de horizontes de su autor, como el que 
trata de la imagen del Estado en la 
sociedad animal a partir del Exameron. 
ambrosiano y su sutileza de exégeta 
al interpretar Tácito, Annales 1, 8,. 
6 y también dentro de esta línea se 
incluyen sus temas de investigación 
característicos, su trabajo sobre la 
ideología imperial y la epopeya latina 
y el estudio sobre «La expresión de 
la divinidad en los panegíricos latinos» 
que cierra el volumen. 
Hemos de felicitarnos, pues, de que, 
podamos disponer de este conjunto de 
trabajos del prof. J. Béranger en una 
edición cuidada, con modificaciones. 
respecto a los textos originales y con 
una bibliografía puesta al día con una 
meticulosidad encomiable. Los índices 
que acompañan al volumen - onomás. 
tico, a cargo de P. Ducrey; toponímico,. 
por F. Paschoud, y de nociones, por 
el propio autor - son de una utilidad 
notable y contribuyen a dar la cohesión 
necesaria a este volumen que recoge 
la obra dispersa del profesor J ean Bé. 
ranger a cuyo homenaje, representado 
ampliamente en la Tabula gratulato-
ria, queremos sumarnos desde estas 
páginas. - M. MAYER. 
M. 1. FINLEY, La economía de la An-
tigüedad, F.C.E., Madrid, 1974,. 
254 pp. Trad. de J. J. UTRILLA" 
del original en inglés The ancient 
Economy, Berkeley, Calif., 1973. 
El agradecimiento de los estudiosos. 
de la Antigüedad hacia la obra más: 
que cuadragenaria del profesor Finley 
está fuera de discusión. Siguiendo una. 
práctica frecuente en el mundo anglo-
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sajón, el maestro ha llevado a cabo 
un difícil experimento de síntesis para 
poner el significado global de su am-
plia labor investigadora al alcance de 
un público extenso en el que caben 
por igual los especialistas y quienes se 
inician en el acercamiento al mundo 
antiguo y sus problemas de estructura. 
Partiendo de la base del anacronis-
mo con que frecuentemente se proyec-
ta nuestro término economía sobre la 
Antigüedad o, sobre todo, sobre las 
mentalidades antiguas, Finley elabora 
un intento de objetivos múltiples, ten-
dente más a presentar una problemá-
tica en buena medida irresoluta (e irre-
soluble) que no a cimentar tesis aca-
badas - que, por otra parte, tampoco 
faltan en, la obra, como ocurre, por 
ejemplo, en la negación de existencia 
de un sentido de «lo económico en el 
mundo antiguo o en el problema de la 
importancia de la comprensión de los 
«órdenes y status» para entender la 
estructura social grecorromana clá-
sica: 
«g} único intento griego de hacer 
una definición general - de la econo-
mía - se halla al principio ael segundo 
libro del pseudoaristotélico Oikonomi-
kos, y lo que vale la pena de observar 
en esta media docena de párrafos no 
es sólo su aplastante trivialidad, sino 
también su aislamiento en el total de 
los escritos antiguos que se han con-
servado», «El término economía es una 
innovación de fines del siglo XIX, que 
no se adueñó del campo hasta la pu-
blicación del primer volumen de los 
Principles ot Economics de Alfred Mar-
shall, en 1890». Finley llama la aten-
ción, con tonos de desesperanza, sobre 
los trabajos de Weber, Hasebroek y 
Polanyi (<<de poco ha servido», p. 28) 
y advierte que excluye de su pano-
rama el mundo oriental para centrar-
se en el greco-romano de aproximada-
mente entre el 1000 a. C. y el 500 d. C., 
como términos tópicos y no signifi-
cantes en sí. El esfuerzo más valioso 
de Finley en esta obra de recapitula-
ción es el de apartarse de las síntesis 
anteriores - habla, con su caracterís-
tico desapego, de las «fantasías» de 
Heichelheim o de cómo Brockmeyer y 
Kiechle interpretan esquemática y pue-
rilmente el «marxismo» que para ellos 
sólo es visible en la historiografía de 
los países comunistas -; y desde ese 
esfuerzo vuelve a insistir en la dificul-
tad de los juicios generales emitidos 
con base en datos aislados, en sínto-
mas dispersos sobre los que se han 
edificado monumentos de interpreta-
ción universal para la Antigüedad; mo· 
numentos que, en la fiebre economi· 
cista de los comienzos de siglo, han 
traído hasta nuestros días usos abu· 
sivos de términos y conceptos inapli. 
cables y a menudo inconsistentes acero 
ca de sistemas o actividades «capita. 
listas», de «economías de mercado» o 
«comercio mundial». 
En el capítulo sobre Ordenes y sta· 
tus» se insiste en el tema, ahora clá· 
sico, de que es necesario enjuiciar el 
rol de los individuos en la fisiología 
social y política no sólo (ni, a veces, 
fundamentalmente) desde el lugar que 
ocupan en las clasificaciones legales 
(libre· no libre, especialmente como ha 
sido moda durante mucho tiempo), sino 
desde la función social y económica o 
desde el lugar que se les atribuye en 
el proceso económico general. Al pro-
blema de la esclavitud se dedica «Amos 
y esclavos». El tratamiento del pro· 
blema, con el manejo de un conoci-
miento exhaustivo de las fuentes y de 
la bibliografía, es de gran atractivo, 
aunque queden sin resolver del todo 
ciertos problemas. Así cuando se afir· 
ma que la seisajzeia soloniana pro· 
vacó <da ausencia de un mercado libre 
de trabajo» que conllevó el recurso a 
la esclavitud de importación, sin expli-
carse el porqué de esa consecuencia de 
las reformas solonianas que, como es 
sabido, no implicaron una reforma de 
los sistemas de propiedad. No se ex-
plica tampoco por qué no se fue hacia 
un sistema generalizado de jornaleros 
ni si la importación de esclavos no 
sería tanto o más causa cuanto efecto 
de esa «ausencia de mercado libre de 
trabajo». 
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En el orden de los «principios ge-
nerales» y frente a interpretaciones 
abusivas del papel de una Geldwirt-
schaft que nunca sería ni omnicom-
prensiva ni predominante, insiste Fin-
ley 'en que «la frase común de que la 
tierra era en la antigüedad fuente prin-
cipal de riquezas debe interpretarse, 
para el imperio romano desde sus co-
mienzos, de modo tal que incluya las 
riquezas del Estado», tanto desde el 
punto de vista de las propiedades im-
periales cuanto del de la fiscalidad y 
las bases impositivas. Distingue las si-
tuaciones de Oriente y Occidente que 
determinan diferentes evoluciones pos-
teriores (colana tus occidental), afir-
mando que «la decadencia de la escla-
vitud fue una inversión del proceso 
por el cual arraigó la esclavitud»; ello, 
nos parece, será cierto sobre todo en 
el caso de que efectivamente la impor-
tación de esclavos fuera efecto de una 
carencia de mano de obra libre, lo que 
dista de ser seguro: los esclavos lle-
garon sobre todo con las guerras (lo 
mismo que las concentraciones fun-
diarias, desde que empieza a darse el 
fenómeno en el sur de Italia con las 
guerras anibálicas), provocando una 
nueva situación en el «mercado» de 
mano de obra; los esclavos y otros 
siervos con procedencias ajenas a este 
proceso (deudas, reproducción servil, 
etcétera) no parecen cuantitativamen-
te comparables (ni tampoco despre-
ciables). 
El capítulo IV (<<Terratenientes y 
campesinos») estudia, además del es-
trecho vínculo «entre el status y la 
posesión de tierras», el papel desem-
peñado en este ámbito por la legisla. 
ción positiva, valorando la influencia 
de ésta en relación con las poderosí-
simas consuetudo y las presiones so-
ciales y políticas, ni legislables ni le-
gisladas. Se toca aquí, también, el pro-
blema no sólo de la mentalidad nada 
empresarial del propietario campesino 
pequeño o mediano, sino el problema 
de los rendimientos (a los que nunca 
deberían aplicarse parámetro:> anacró-
nicos) y de los sistemas de distribución 
del quehacer, muchas veces irrazona-
bles en términos de «rentabilidM» 
(otro anacronismo), pero no en térmI-
nos sociales. Este problem~ está en 
conexión directa con el del «mercado 
de mano de obra» y, a nuestrJ juicio, 
hubiera sido muy útil conectar amba~ 
series de reflexiones, lo que no s:: hace. 
Pero es importante comprubar que. 
Finley, con palabras de Frank1in, picrl' 
sa que el padre de famiia - imposi-
bilitado para un "despido» de los, 
miembros de la familia que no tienen 
un. quehacer real en la tierra domes-
tica ni pueden en muchos casos vender 
su fuerza de trabajo como jornalera,> 
o aparceros - debe mantener a los su-
yos ocupados en casa, como sea: "m::!-
ximizar el insumo de mano de obr:l, 
en lugar de maximizar la ganancia (). 
alguna otra indicación de eficien;;ia». 
La inversión en tierras, por otra parte' 
(recordemos las hipérboles de Trimal-
ción o los datos de Plinio acerca de su 
propiedad en Umbría) nunca fue en la 
antigüedad «una política calculada Y' 
sistemática de lo que Weber llamó ra-
cionalidad económica. No había un 
concepto claro de la distinción entre 
costos de capital y costos de trabajo, 
no había reinversión de las ganancias, 
no había préstamos a largo plazo con 
fines productivos» (p, 164, el subrayado 
es nuestro). Está claro que «los gran-
des terratenientes trabajaban basados, 
en un burdo conocimiento empírico" 
contando con el poderoso apoyo de las, 
presiones sociopsicológicas de la propia. 
posesión de la tierra» (p. 163). 
En algunos puntos, no obstante, las, 
generalizaciones van tan a contraco-
rriente de lo tradicionalmente susten-
tado por la historiografía que, inde-
pendientemente de que se las acepte o' 
no, provocan en el lector un sobre-· 
salto fructífero en cuanto que condu-
cen a una reflexión ex novo sobre el 
tema: «En las antiguas condiciones 
de cultivo sin riego, sin grandes ins-
talaciones para agua ni maquinaria 
costosa, la tierra abandonada y devas-
tada podía recuperarse muy rápida-
mente. Olivos, viñas y rebaños reque-
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rían unos cuantos años para su reem· 
plazo, pero eso sólo exigía paciencia 
de parte de las clases superiores y te· 
rratenientes ( ... ) más que capital, cuya 
escala habitualmente se exagera en los 
estudios modernos». Puede ser que 
aquí Finley dé un sentido excesivamen· 
te estricto al término capital - que no 
hay por qué entender siempre como 
numerario amonedado - y que minus· 
valore los costos de puesta de nuevo 
en explotación de tierras devastadas o 
abandonadas por cualquier causa, así 
como la necesidad de mano de obra 
en los fundos cerealistas o para la 
recolección de las arbustáceas medite. 
rráneas. En todo caso es obvio que la 
ausencia de algún tipo de «capital»- el 
que bajo cualquier forma permitiera 
la simple subsistencia - determinó sin 
lugar a dudas el aniquilamiento pro· 
gresivo de toda una clase de propieta· 
rios agrícolas, atacados asimismo des. 
de las posiciones de prepotencia en que 
los legisladores y administradores pÚo 
blicos se situaban por su control eficaz 
del Estado. 
En las páginas que se dedican a 
«La ciudad yel campo» se muestra el 
autor más weberiano al aceptar el 
planteamiento básico de que la ciudad 
fue centro de consumo y no de pro· 
ducción. El caso del parasitismo esen-
cial de Roma aparece bien planteado 
y se insiste en que, en este plantea-
miento, no resulta muy relevante el 
tamaño de la ciudad. El desarrollo uro 
bano 'es atribuido no sólo al creci-
miento demográfico y al aumento de 
las actividades comerciales y de la ca-
pacidad de consumo de las clases altas, 
sino principalmente al reemplazo más 
o menos consciente del marco político 
de la ciudad-Estado por «un. gran im. 
perio burocrático»; factor que, sin eme 
bargo, no influyó decisivamente sobre 
la producción urbana para la exporta-
ción (es decir, y en otros términos: no 
impulsó a la ciudad a abandonar su 
situación fundamentalmente parasita. 
ria). 
El último capítulo (<< El Estado y la 
economía») no es muy susceptible de 
reducciones someras como las que es-
tamos haciendo aquí. Su interés es, 
muy elevado y baste decir que Finley 
llama - y a veces severamente - al 
orden a tratadistas de la talla de Rou· 
gé o de Bengtson (reprochando a éste 
algunas cosas que ya le echara en cara 
Bickerman). 
Unas palabras sobre aspectos poco-
afortunados de esta edición. En primer 
lugar el abundantísimo número de 
erratas (<<Arquímides», por dos veces; 
«Cantón» por Catón, y una cantidad 
mucho mayor de erratas mecánicas;. 
tantas, que resultan verdaderamente 
molestas); y, en segundo, errores de 
traducción, mucho menos admisibles,. 
sobre todo pensando en la cantidad de 
estudiantes que sin duda tendrán ac-· 
ceso a la obra en castellano; así, se 
habla de «cultivos de temporal», de 
ser «miembro de una orden», se dan\ 
títulos de artículos como si fueran tri·· 
lingües (p. 84, n.O 2), o se habla de 
«estárters» (por dos veces) en lugar de 
estáteras, etc. Ello sin contar con tér· 
minos como «arqueontado», «anti-san·· 
tuaria» por antisuntuaria, la transcrip. 
ción del griego «a la inglesa» (chora:. 
por jora y con artículo masculino), o 
despistes como hablar del siglo VI a. C. 
en lugar de d. C. (p. 136), o decir «ante 
ellos» donde debió traducirse «antes', 
que ellos». 
Salvadas estas imperdonables tao 
chas - sobre las que deberíamos ser 
mucho más severos para imponer de' 
una vez traducciones que no sean trai· 
ciones basadas en racanerías incom-
prensibles de las empresas editoria-
les - el libro, a pesar de que no pre-
tende ser sino la edición revisada de 
un breve ciclo de conferencias, resulta 
todo un reto a la imaginación de los 
investigadores actuales y una severa 
advertencia a quienes desde la eco-, 
nomía sin conocimiento de la Antigüe-
dad, o desde la Historia Antigua sin 
conocimiento suficiente de la Econo-
mía, tan frecuentemente teorizan sobre 
problemas que exigen, cada vez más,. 
dosis elevadas y simultáneas de rigor 
y de prudencia. - G. FATÁS. 
